
Lo Presidió Grau San Martín. 
Funerales de Mayor General 

Muerto en Campaña
--

Exactam ente, a  las 6 y  10 mi­
nutos de la tarde, recibieron se­
pultura los restos del doctor José 
A. B arnet y Vinageras, presidente 
que fué de la República de Cuba 
y actual asesor del Ministerio de 
Estado.

Señaló su vuelta a la madre tie ­
rra , la nota tristísim a y sostenida 
del toque de silencio, contestada 
desde el exterior del cementerio, 
m ientras eran  disparados los ca­
ñonazos de rigor. Como es sabido, 
le fueron rendidos Honores de m a­
yor general m uerto en campaña.

A las cuatro en punto fué saca­
do el féretro del Capitolio Nacio­
nal y colocado sobre un armón de 
artillería, y cubierto con la  bande­
ra  cubana. Duró cerca de una ho­
ra  el desfile de las fuerzas arm a­
das ante el cadáver, paralizándose 
una parte  del tránsito  de vehículos 
o desviando buena parte del mis­
mo. Una cantidad inmensa de pú­
blico se aglom eraba frente al Ca­
pitolio y por todo el trayecto.

El Presidente de la República, 
Dr. Ramón Grau San M artín, ha­
bía llegado con su séquito media 
hora antes del entierro. Lo acom­
pañaba el Jefe del Ejército, gene­
ral Pérez Dámera. Inm ediatam en­
te los jefes de las fuerzas arm a­
das, hicieron guardia ai cadáver, 
sucediéndole o tra  guardia en que 
figuraban los m inistros de Comuni­
caciones y Obras Públicas, ingenie­
ros Clark y San M artín; Dr. Cos­
me de la Tórnente, el Em bajador 
de los Estados Unidos de América 
y los Ministros de Chin,a y F ran ­
cia.

Form aron la últim a guardia el 
presidente doctor Grau San M ar­
tin; vicepresidente doctor Raúl de 
Cárdenas; prim er m inistro doctor 
Lancís; m inistro de Gobernación 
señor Curti; m inistro de Estado, 
doctor Cuervo Rubio y secretario 
de la  presidencia, doctor Solórzano.

En el Cementerio I
Cerca de las seis de la tarde lle­

gó al cementerio de Colón el a r ­
món con el cadáver del ex presi­
dente Barnet. Inm ediatam ente se 
formó la comitiva, al frente de la 
cual figuraban monseñor Caruana 
y numerosos canónigos de la San­
ta  Iglesia Catedral; el Presidente 
de la  República con el Vicepresi­
dente y los ministros de su Gabi­
nete, autoridades m ilitares y civi­
les; todos los funcionarios del mi­
nisterio de Estado y de modo es­
pecial los del Protocolo; represen­
tantes de naciones extranjeras; se­
nadores, representantes y una gran 
cantidad de público.

Llegada la comitiva al panteón 
en que debian recibir sepultura los 
restos del doctor B arnet; después 
del toque de silencio, y ya inhu­
mado el cuerpo, el doctor José 
Agustín Martínez, ex secretario de 
Educación y ex ministro de E sta­
do, usó de la palabra para despe­
dir el duelo en nombre de la se­
ñora Marcela Cleard, viuda de 
B arnet y de su hija.

Dijo en elogio al ilustre extin­
to: “Hay hombres cuya vida ejem ­
plar es la  luz de estos faros que 
brillan en las tinieblas señalando 
la ruta. Estos hombres no son 
aquellos que condujeron los ejér­
citos a la victoria, por sobre la 
sangre y las ruinas, ni son tam po­
co aquellos que dominaron el mun­
do con el imperio de su voluntad 
despótica. Son los hombres que 
iluminaron el camino de la hum a­
nidad con la suave luz de la  vir­
tud y el cumplimiento de los sim­
ples y cotidianos deberes de la vi­
da; s¿n aquellos hombres que pu­
dieron despedirse de la existencia 
efím era y perecedera con la paz en 
el corazón y la sonrisa en los la­
bios, sin que sombra de un rem or­
dimiento cualquiera viniera a tu r­
bar los últimos instantes de la  vi- 

| da te rrena”.


